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Relaciones bidireccionales longitudinales entre victimización, estilos 
inferenciales de desesperanza y síntomas de depresión en adolescentes: 

Un modelo transaccional

Eneko Ruiz-Alonso, Izaskun Orue y Esther Calvete

Universidad De Deusto, Bilbao, España

Longitudinal bidirectional relationships between victimization, inferential styles of hopelessness, 
and symptoms of depression in adolescents: A transactional model

Abstract: Adolescent depression is a very common problem that has serious consequences. The present study examines the 
bidirectional relationships between depression, inferential styles of hopelessness and peer victimization. The sample consisted of 
1325 students (597 females, 726 males, and 2 who did not indicate their gender, aged 12 to 17 years, Mage = 14.16; SD = 1.26). 
Participants completed measures of depression, peer victimization and inferential styles of hopelessness on three occasions each 
separated by 6 months. Results show that depressive symptoms predict a worsening of inferential styles, which in turn produce an 
increase in depressive symptoms. Likewise, peer victimization predicts an increase in depressive symptoms. The findings support 
a transactional model with reciprocal relationships between depressive symptoms and inferential styles of hopelessness.

Keywords: Peer victimization; inferential styles; depression; adolescents. 

Resumen: La depresión en la adolescencia es un problema común que genera graves consecuencias. El presente estudio exami-
na las relaciones bidireccionales existentes entre la depresión, los estilos inferenciales de desesperanza y la victimización entre 
iguales. La muestra consistió en 1325 estudiantes (597 chicas, 726 chicos y 2 que no indicaron su género, de entre 12 y 17 años, 
edad media = 14.16; DT = 1.26). Los participantes completaron medidas de depresión, victimización entre iguales y de estilos 
inferenciales de desesperanza en tres momentos con un distanciamiento de 6 meses entre los mismos. Los resultados muestran 
que la sintomatología depresiva predice un empeoramiento de los estilos inferenciales, los cuales a su vez producen un aumento 
de la sintomatología depresiva. Así mismo, la victimización entre iguales predice un aumento de la sintomatología depresiva. 
Los hallazgos respaldan un modelo transaccional en el que resaltan las relaciones recíprocas entre síntomas depresivos y estilos 
inferenciales de desesperanza. 

Palabras clave: Victimización entre iguales; estilos inferenciales; depresión; adolescentes.

Introducción

La adolescencia es un periodo de grandes cambios fí-
sicos, sociales y psicológicos, por lo que es considerada 

como un periodo crítico para el desarrollo de diferentes 
enfermedades mentales y, en particular, de los trastornos 
depresivos (Hankin et al., 1998). Entre las consecuencias 
de estos trastornos depresivos en la adolescencia destacan 
los problemas interpersonales, académicos y riesgo de au-
tolesiones entre otros (Marshall et al., 2013; Moore et al., 
2017). Por ello, numerosas investigaciones han tratado de 
dar una explicación al desarrollo de la depresión durante 
la adolescencia. Uno de los modelos más estudiados y con 
mayor validez obtenida ha sido el modelo de diátesis-es-
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trés, que explica que los estresores junto a los estilos cog-
nitivos son los precursores de los síntomas depresivos 
(Calvete et al., 2013; Mac Giollabhui et al., 2018).

Uno de los estresores más relevantes en la adolescencia 
es la victimización entre iguales. La victimización es un 
grave problema en los centros escolares. Los estudios me-
ta-analíticos muestran que entre el 8% y el 43% de los estu-
diantes sufren o han sufrido victimización crónica, siendo 
su mayor pico en los años de secundaria, con niveles simi-
lares para chicos y chicas (Hymel y Swearer, 2015; Pouwels 
et al., 2016). Numerosos estudios alertan de las graves con-
secuencias que este tipo de victimización puede acarrear. 
Por ejemplo, un estudio mostró que los niños y jóvenes que 
sufren de victimización desarrollan entre otras, dificultades 
de ajuste, ansiedad social, depresión, estrés y cambios en 
los esquemas cognitivos (Calvete et al., 2018).

Uno de los estilos cognitivos que más atención ha re-
cibido en el desarrollo de depresión en adolescentes es el 
de la desesperanza (Abramson et al., 1989). Acorde con 
la teoría de la desesperanza de Abramson et al. (1989), 
los síntomas depresivos están determinados en buena 
medida por los estilos inferenciales negativos, dentro de 
los que se incluyen (a) tendencia a atribuir eventos nega-
tivos de forma interna, global y estable, (b) tendencia a 
percibir los eventos negativos como si fuesen a tener 
unas consecuencias mucho mayores de las que verdade-
ramente van a tener y (c) tendencia a desarrollar inferen-
cias negativas sobre uno mismo durante los eventos ne-
gativos. La teoría de la desesperanza, encuadrada en los 
modelos diátesis-estrés, explica que los estilos cogniti-
vos influyen de manera directa en el desarrollo de depre-
sión y en la forma en la que esta puede transformarse en 
crónica y severa (Rose y Abramson, 1992). Los estilos 
inferenciales incrementan en estabilidad a lo largo de los 
años y tienden a volverse relativamente estables en la 
adolescencia (Cole et al., 2008; Hankin, 2008). 

Se han realizado numerosos estudios para examinar 
en qué medida los estilos inferenciales de desesperanza 
solos o en interacción con circunstancias estresantes 
como la victimización predicen la depresión en adoles-
centes (Gibb y Abela, 2008; Mateos-Pérez y Calvete, 
2019). Además, tiene lugar cierta especificidad en el 
sentido de que los estilos inferenciales referidos a acon-
tecimientos sociales son más relevantes para experien-
cias sociales negativas como el bullying. Así, por ejem-
plo, un adolescente que tiene un estilo inferencial de 
desesperanza considerará que no puede hacer nada por 
evitar las conductas de victimización, generando un es-
tado de indefensión, lo que facilitará que estas conductas 
se sigan produciendo (Mateos-Perez y Calvete, 2019). 

Por otro lado, las relaciones entre los estilos inferen-
ciales de desesperanza, la victimización entre iguales y 

la sintomatología depresiva pueden ser complejas y bidi-
reccionales, tal y como explica el modelo transaccional 
cognitivo de la vulnerabilidad al estrés de Hankin y 
Abramson (2001). Este modelo va más allá del modelo 
diátesis-estrés tradicional y propone que los estilos cog-
nitivos, las circunstancias estresantes y la depresión se 
influyen mutuamente. En otras palabras, propone que las 
relaciones entre las cogniciones, los síntomas depresivos 
y los estresores son dinámicas y bidireccionales. Así, 
este modelo enfatiza la importancia de las relaciones bi-
direccionales, sugiriendo que en ocasiones las personas 
entran en una espiral en la que todos estos factores se 
influyen los unos a los otros. 

A partir de esta teoría han aparecido otros modelos 
como el modelo de desarrollo de cascada (Masten et al., 
2005). Este modelo sugiere que: (1) los estresores y los 
estilos inferenciales desadaptativos incrementan la pro-
babilidad de sufrir síntomas depresivos. (2) Una vez los 
síntomas depresivos aumentan, junto con los estresores, 
producen un empeoramiento en los estilos inferenciales. 
(3) Tras el empeoramiento de los estilos inferenciales, 
junto con los síntomas depresivos, se produce un aumen-
to en el número de estresores. Así, todos estos mecanis-
mos contribuyen a producir un efecto cascada, influyén-
dose los unos a los otros. Es por este motivo por lo que 
generalmente estas problemáticas aparecen de forma 
conjunta en los adolescentes y no de forma aislada (Cal-
vete et al., 2013; Hankin y Abramson, 2001; Masten et 
al., 2005). Sin embargo, han sido pocos los estudios que 
han tratado de comprobar estos modelos teóricos y por 
tanto estas relaciones bidireccionales entre la victimiza-
ción entre iguales, los estilos inferenciales de desespe-
ranza y síntomas depresivos, que son el foco del actual 
estudio. La Figura 1 muestra el modelo conceptual que 
guía este estudio. Los mecanismos implicados incluyen 
los fenómenos de generación de estrés y de empeora-
miento cognitivo, además de las tradicionales asociacio-
nes predictivas entre estresores y estilos cognitivos, por 
un lado, y síntomas de depresión, por otro.
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Figura 1. Modelo conceptual de relaciones bidireccionales entre 
victimización, estilos inferenciales y síntomas depresivos. 

La hipótesis de la generación del estrés hace referen-
cia al hecho de que las personas deprimidas contribuyen 
a la generación de situaciones estresantes adicionales en 
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sus vidas. Como consecuencia de niveles previos de de-
presión, el número de estresores aumenta, y estos a su 
vez aumentan los síntomas depresivos (Hammen, 2005). 
Diversos estudios han confirmado la existencia del mo-
delo de generación de estrés en muestras de niños y ado-
lescentes (Saint-Georges y Vaillancourt, 2020; Zhang et 
al., 2020). Como se ha mencionado anteriormente, uno 
de los mayores estresores en la adolescencia es la victi-
mización entre iguales. Así, siguiendo el modelo de ge-
neración del estrés de Hammen, se podría considerar que 
el sufrir depresión aumentaría la probabilidad de sufrir 
victimización, teniendo siempre en cuenta que esta rela-
ción podría ser a su vez bidireccional. Por ejemplo, un 
adolescente que es victimizado podría como consecuen-
cia experimentar un estado de ánimo depresivo, y este a 
su vez podría afectar negativamente a sus relaciones con 
iguales, contribuyendo a nuevas victimizaciones. Este 
fenómeno ha sido confirmado en estudios longitudinales 
como el de Zhang et al. (2020), en el que los síntomas 
depresivos estaban relacionados de forma directa con la 
victimización por cyberbullying.

Más aún, el modelo de generación de estrés incluye 
también los estilos cognitivos como antecedentes de es-
trés, explicando que estos estilos cognitivos podrían au-
mentar el riesgo de nuevas victimizaciones. Dentro de los 
estilos cognitivos se ha estudiado el papel que juegan los 
esquemas maladaptativos tempranos y la rumiación en la 
generación de estrés (Alba et al., 2018). Por ejemplo, Ja-
novsky et al. (2020), en su estudio meta-analítico, mani-
festaron la existencia de una relación directa entre los 
esquemas maladaptativos tempranos y los problemas in-
terpersonales entre los que se encuentra la victimización. 
Mientras que, por otro lado, estudios longitudinales como 
el de Calvete et al. (2013) destacaron a los estilos infe-
renciales como grandes precursores de situaciones estre-
santes.

Otro mecanismo implicado en el modelo transaccio-
nal es el del empeoramiento cognitivo (Calvete et al., 
2013). Este mecanismo explica que los síntomas depre-
sivos predicen un empeoramiento en las vulnerabilida-
des cognitivas incluyendo los esquemas cognitivos o la 
rumiación entre otras, lo que ha sido remarcado por un 
gran número de estudios (Davoodi et al., 2018; Krause et 
al., 2018). Incluso enmarcados dentro de este modelo de 
empeoramiento, se encuentran estudios como el de Cal-
vete (2011), que encontraron que la sintomatología de-
presiva producía un empeoramiento directo en los esti-
los inferenciales. Posteriormente se determinó también 
que las circunstancias estresantes podían generar un em-
peoramiento en los estilos cognitivos (Calvete et al., 
2015). Por ejemplo, el estudio longitudinal de Cole et al. 
(2016) determinó en una muestra de 827 chicos y chicas 

que el sufrir victimización estaba relacionado directa-
mente con un empeoramiento en las cogniciones negati-
vas autorreferenciales, demostrando así las graves con-
secuencias que tiene el sufrir conductas de victimización 
sobre las cogniciones de las personas. 

El presente estudio pretende extender las investiga-
ciones existentes al examinar las relaciones bidireccio-
nales entre la victimización entre iguales, los estilos in-
ferenciales de desesperanza y los síntomas depresivos. 
En contraste con la mayoría de los estudios anteriores 
que han examinado sólo alguna de estas relaciones, el 
estudio actual evalúa tres posibles relaciones entre estas 
variables de manera simultánea: (1) estilos inferenciales 
de desesperanza y victimización entre iguales como pre-
dictores de los síntomas depresivos (modelo de la vulne-
rabilidad), (2) síntomas depresivos y estilos inferencia-
les de desesperanza como predictores de la victimización 
entre iguales (modelo de generación del estrés), y (3) 
síntomas depresivos y victimización entre iguales como 
predictores de los estilos inferenciales de desesperanza 
(modelo de empeoramiento cognitivo). Se esperó encon-
trar la existencia de relaciones bidireccionales entre los 
estilos inferenciales de desesperanza, la victimización 
entre iguales y la sintomatología depresiva, producién-
dose un efecto cascada similar al propuesto por Masten 
et al. (2005).

Método

Participantes

La muestra total del estudio fue de 1467 adolescentes 
que fueron invitados a participar de manera voluntaria en el 
estudio. Los adolescentes pertenecían a 51 aulas de 8 cen-
tros educativos de Bizkaia (España). Las diferentes escue-
las fueron seleccionadas al azar de una lista de escuelas 
disponibles en Bizkaia. De los 1467 adolescentes invitados, 
1316 participaron en el T1, 1306 en el T2 y 1179 en el T3. 
De todos los participantes, 1325 (597 chicas, 726 chicos y 2 
sujetos que no han indicado su género) completaron medi-
das en al menos dos de los tres tiempos del estudio (tasa de 
participación: 90.32%). La tasa de abandono fue debida 
principalmente a la ausencia de los adolescentes en la es-
cuela debido a enfermedades y a errores en los códigos em-
pleados para emparejar las medidas en los tres tiempos. Los 
participantes tenían entre 12 y 17 años de edad al comienzo 
del estudio (M = 14.16; DT = 1.26). El nivel socio-econó-
mico fue determinado a través del criterio recomendado por 
la Sociedad Española de Epidemiología (2000) para la edu-
cación parental y los ingresos. Los niveles socio-económi-
cos siguieron la siguiente distribución: 21.3% bajo, 14.3% 
medio-bajo, 27% medio, 18.1% medio-alto, 19.3% alto. 
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Procedimiento

El Comité de Ética de la Universidad de Deusto 
aprobó este estudio. Tras lo cual, se contactó con las 
escuelas por teléfono y se explicó el estudio para obte-
ner su permiso. La participación fue voluntaria y no se 
incluyeron nombres en los cuestionarios. Los adoles-
centes fueron informados de que sus respuestas eran 
confidenciales y sólo serían empleadas por el equipo de 
investigación. Los progenitores fueron informados y se 
les dio la opción de negarse a permitir la participación 
de sus hijos. Los adolescentes completaron los cuestio-
narios en sus aulas en tres puntos de tiempo diferentes, 
estando estos separados por 6 meses de diferencia entre 
ellos. Todos los cuestionarios se completaron en cada 
uno de los tiempos. Para emparejar los cuestionarios de 
T1, T2 y T3, se empleó un código solo conocido por el 
participante. Los psicólogos del equipo de investigación 
fueron los encargados de la recopilación de los datos en 
las aulas.

Instrumentos

Cuestionario de Estilos Cognitivos de Adolescentes 
(ACSQ; Hankin y Abramson, 2002; versión en español 
de Calvete et al., 2007). Este cuestionario mide la vul-
nerabilidad cognitiva incluyendo inferencias negativas 
hacia las causas de los eventos negativos, inferencias 
negativas sobre sus consecuencias y las implicaciones 
para uno mismo. El cuestionario presenta diferentes es-
cenarios hipotéticos. En este estudio se utilizaron tres 
escenarios de naturaleza interpersonal (p.ej., «No has 
sido invitado a una fiesta de cumpleaños de un amigo»). 
Se pide a los adolescentes que imaginen cada uno de 
estos hipotéticos escenarios y evalúen en qué medida las 
causas de estos escenarios son internas, estables y glo-
bales, sus consecuencias y en qué medida este aconteci-
miento implica que algo falla en ellos. La escala de res-
puesta varía de entre 1 y 7, y los valores más altos 
indican unos estilos cognitivos negativos y los valores 
bajos estilos cognitivos positivos. Varios estudios longi-
tudinales han demostrado la validez y la fiabilidad del 
ACSQ como medida de los estilos inferenciales de la 
versión original (Cole et al., 2008; Hankin, 2008) y en 
la versión española (Calvete et al., 2008). En el presente 
estudio, para la puntuación total del estilo inferencial, el 
coeficiente alpha en el T1 ha sido de .89, en el T2 de .91 
y en el T3 de .92.

Escala del Centro para el Estudio Epidemiológico de 
la Depresión (CES-D; Radloff, 1977; versión en español 
de Calvete y Cardeñoso, 1999). Esta escala mide cuatro 

factores de la depresión (disminución psicomotora, afec-
to positivo, dificultades interpersonales y afecto depresi-
vo) y permite obtener una puntuación global de síntomas 
de depresión. El cuestionario incluye 20 ítems, con op-
ciones de respuesta que oscilan entre 0 (prácticamente 
nunca) y 3 (casi todo el tiempo). Una puntuación mayor 
de 16 indicaría un estado de ánimo depresivo leve, ma-
yor de 23 indicaría un estado de ánimo depresivo mode-
rado, finalmente una puntuación igual o superior a 28 
indicaría un estado de ánimo depresivo grave consistente 
con un trastorno depresivo mayor. La versión española 
del CES-D presenta unas propiedades psicométricas ex-
celentes (Calvete y Cardeñoso, 1999). En este estudio, el 
coeficiente alpha en el T1 ha sido .79, en el T2 .81 y .79 
en el T3.

Escala de Victimización del Cuestionario de las Re-
laciones entre Iguales para Niños (PRQ; Rigby y Slee, 
1993; versión en español de Calvete, 2014). La Escala 
de Victimización incluye 7 ítems, uno de ellos describe 
la victimización física (p.ej., «Ellos me pegan o me em-
pujan») y el resto de los ítems evalúan la victimización 
emocional (p.ej., «Ellos abusan de mí en la escuela», 
«me excluyen de los grupos aposta»). Los participantes 
tienen que indicar la frecuencia con la que ocurren este 
tipo de acciones en los últimos 6 meses en una escala de 
4 puntos, siendo 1 (No me ocurre) y 4 (Me ocurre muy a 
menudo). La versión española se desarrolló mediante un 
procedimiento de traducción y retrotraducción, y su es-
tructura fue confirmada (Calvete, 2014). Los diferentes 
estudios que han empleado esta herramienta han demos-
trado que esta es una medida adecuada de la experiencia 
de la victimización entre iguales con buena validez y 
fiabilidad (Bond et al., 2007). En el actual estudio el co-
eficiente alpha en el T1 ha sido .83, en el T2 .85 y en el 
T3 .83. 

Análisis estadísticos 

Se utilizó path analysis con MPLUS 8.2 con el método 
de estimación robusto de máxima verosimilitud. Mplus 
utiliza FIML (full information maximun likelihood) para 
el manejo de los valores perdidos. Siguiendo las recomen-
daciones de varios autores (Hu y Bentler, 1999; Little, 
2013), la bondad del ajuste se evaluó utilizando el índice 
de ajuste comparativo (CFI), el índice de ajuste no norma-
tivo (NNFI), el error cuadrático medio de aproximación 
(RMSEA), y la raíz cuadrada media residual estandariza-
da (SRMR). En general, los valores CFI y NNFI de 0.95 o 
más altos y los valores RMSEA y SRMR inferiores a 0.06 
y 0.08, respectivamente, indican un buen ajuste para los 
modelos longitudinales (Little, 2013). 
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Resultados

Análisis descriptivos y correlaciones entre las variables

En cuanto a los síntomas depresivos en el T1 un 
28.3% de los participantes experimentaron síntomas de 
depresión leves, un 8.7% experimentaron síntomas mo-
derados de depresión y un 12.3% experimentaron sín-
tomas graves de depresión. En el T2 el porcentaje fue 
de 21.8%, 7.5% y 10.7%, respectivamente, y en el T3 
fue de 21.1%, 7.4% y 10.3%. Por otro lado, en lo que 
respecta a la victimización entre iguales, alrededor de 

la mitad de los adolescentes habían sufrido al menos un 
acto de victimización en los últimos 6 meses. En con-
creto, el porcentaje de participantes que habían sido 
víctimas de algún tipo de comportamiento de victimi-
zación fue de 57.6% en T1, 52.8% en T2, y 48.1% en 
T3.

La Tabla 1 refleja los coeficientes de correlación en-
tre todas las variables del estudio, así como las medias y 
las desviaciones estándar para cada uno de los tiempos 
T1, T2 y T3. Como se puede ver, todos los coeficientes 
fueron estadísticamente significativos, p < .001, y varios 
de ellos fueron particularmente altos (r ≥ .6).

Tabla 1. Coeficientes de correlación entre las variables del estudio

1 2 3 4 5 6 7 8 M DT

1. T1 Depresión 17.64 8.95

2. T1 Victimización .33 0.30 0.44

3. T1 Desesperanza .34 .20 2.83 1.02

4. T2 Depresión .59 .27 .33 16.17 9.46

5. T2 Victimización .27 .65 .15 .37 0.28 0.45

6. T2 Desesperanza .30 .18 .59 .41 .23 2.83 1.05

7. T3 Depresión .53 .25 .28 .66 .25 .34 15.74 9.37

8. T3 Victimización .23 .57 .13 .27 .61 .18 .32 0.25 0.40

9. T3 Desesperanza .27 .13 .51 .31 .12 .62 .40 .16 2.85 1.05

Nota. Todos los coeficientes son estadísticamente significativos p < .001.

Modelo mediacional hipotético

En primer lugar, se estimó el modelo predictivo, que 
incluyó asociaciones transversales entre todas las varia-
bles del T1, y entre los residuos de las variables del T2 y 
entre las variables del T3, asociaciones auto-regresivas 
que representan la estabilidad de las medidas, y asocia-
ciones predictivas cruzadas entre todas las variables. Los 
resultados mostraron que la victimización entre iguales, 
el estilo de inferencias y los síntomas de depresión en el 
T1 estaban asociados significativamente de forma positi-
va entre sí. Además, el sexo masculino se asoció negati-
vamente con los síntomas de depresión y marginalmente 
de forma positiva con la victimización. La edad se aso-
ció negativamente con la victimización. Además, todas 
las asociaciones auto-regresivas fueron estadísticamente 
significativas.

En cuanto a las relaciones cruzadas longitudinales 
entre variables, los resultados mostraron que el estilo de 
inferencias de desesperanza predecía los síntomas de de-
presión del T1 al T2 y del T2 al T3 y que, a su vez, los 
síntomas de depresión predecían el estilo de desesperan-

za del T1 al T2 y del T2 al T3. Además, la victimización 
en el T1 predijo los síntomas de depresión en el T2 y los 
síntomas de depresión en el T1 predijeron la victimiza-
ción el T2. Finalmente, el sexo masculino predijo un me-
nor aumento de depresión del T1 al T2 y un mayor au-
mento de victimización del T1 al T2.

Los índices de modificación indicaron que el modelo 
mejoraba añadiendo path directos de victimización en el 
T1 a victimización en el T3 por lo que este path fue in-
cluido en el modelo. Los indicadores de ajuste para el 
modelo fueron moderados: χ2(17, N = 1325) = 172, p < 
.001, RMSEA = .083 (90% CI [.072, .095]), TLI = .927, 
y CFI = .964, SRMR = .029. Se estimó un modelo más 
parsimonioso en el que se eliminaron los parámetros 
que no eran estadísticamente significativos. Los índices 
de ajuste fueron excelentes: χ2(22, N = 1325) = 124, p < 
.001, RMSEA = .059 (90% CI [.049, .069]), TLI = .856, 
y CFI = .956, SRMR = .038. La Figura 2 muestra el mo-
delo estimado. Los resultados sugieren que el estilo de 
inferencias de desesperanza en el T2 media entre depre-
sión en el T1 y depresión en el T3 y que, a su vez, la 
depresión en el T2 media entre el estilo de inferencias de 
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desesperanza en el T1 y en el T3. Se realizó un procedi-
miento de bootstrapping con 5000 muestras y los resulta-
dos apoyaron estos efectos mediacionales, dado que los 
intervalos de confianza no incluyeron el cero para depre-
sión en el T1 a depresión en el T3 (0.010, IC5%/95% = 0.05 

– 0.018) y para estilo de inferencias en el T1 a estilo de in-
ferencias en el T3 (0.011, (IC5%/95% = 0.004 – 0.020). El 
modelo final explicó un porcentaje de la varianza de 45.5% 
de depresión, 43.2% de victimización y 38.7% de estilo de 
desesperanza en el T3.

Figura 2. Paths longitudinales entre depresión, victimización, sexo, desesperanza y edad. Se muestran los coeficientes no estandarizados 
con los errores típicos entre paréntesis. T1 = Tiempo 1, T2 = Tiempo 2, T3 = Tiempo 3, *p < .05; **p < .01; ***p < .001.

Discusión

La depresión en la adolescencia es un problema muy 
habitual, generando graves consecuencias en la salud físi-
ca y mental de los jóvenes. Identificar qué factores están 
implicados en la aparición de la depresión es fundamental 
para poder prevenir la aparición de la sintomatología de-
presiva y elaborar programas de intervención eficaces. En 
cuanto a la prevalencia de la depresión y la victimización, 
se ha mostrado la elevada prevalencia de ambos, coinci-
diendo así con otros estudios como el de Alba et al. (2018) 
o el de Calvete et al. (2015) que muestran el nivel elevado 
de conductas de victimización a las que se ven expuestos 
los adolescentes y la alta sintomatología depresiva de los 
mismos. 

Estudios previos al actual muestran cómo los estilos 
inferenciales y los estresores favorecen la aparición y el 
desarrollo de la sintomatología depresiva (Calvete et al., 
2015; Mac Giollabhui et al., 2018). Así, el presente estu-
dio se basa en los modelos transaccionales de la psicopa-
tología y examina las relaciones bidireccionales entre la 
sintomatología depresiva, la victimización entre iguales 
y los estilos inferenciales de desesperanza. 

En lo que se refiere a la predicción de síntomas de-
presivos, los estilos inferenciales predijeron un aumento 
de los síntomas depresivos. A pesar de la escasa existen-
cia de estudios longitudinales que hayan analizado el 
papel de los estilos inferenciales, los resultados del ac-
tual estudio son acordes con diversos estudios que re-
marcan el papel de las cogniciones en la aparición de la 
depresión (Alba y Calvete, 2019; Gómez-Odriozola y 
Calvete, 2020). Por otro lado, el estudio actual muestra 
como el haber sufrido victimización produce un aumen-
to de los síntomas depresivos, lo que es acorde con el 
modelo diátesis-estrés, explicando que la victimización 
entre iguales es uno de los estresores que con mayor fre-
cuencia experimentan los adolescentes, y que este au-
menta considerablemente el riesgo de desarrollar sínto-
mas depresivos, lo que ha sido refutado por diversos 
estudios (Bowes et al., 2016; Silva et al., 2020). Sin em-
bargo, en este estudio, la predicción solo tuvo lugar en-
tre el T1 y el T2 dado que la victimización en el T2 no 
predijo aumento de depresión en el T3. En cuanto al gé-
nero, al igual que en meta-análisis como el de Salk et al. 
(2017), el actual estudio recoge que las mujeres tienden 
a aumentar sintomatología depresiva más que los hom-
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bres, estando esta relación existente del T1 al T2 y del 
T2 al T3. 

Como Lewinsohn y sus colegas (1981) propusieron 
en el modelo de empeoramiento cognitivo, el actual es-
tudio muestra cómo la sintomatología depresiva predice 
un empeoramiento de los estilos inferenciales, haciendo 
que los adolescentes adquieran una visión pesimista de 
sí mismos, consideren que las consecuencias van a ser 
mucho peores de lo que en realidad son y tengan inferen-
cias negativas hacia las causas de estos eventos. Estos 
resultados van más allá, puesto que como se ha mostrado 
anteriormente, las relaciones entre los estilos inferencia-
les de desesperanza y la depresión son bidireccionales, 
lo que puede generar un efecto cadena o cascada como 
propusieron Hankin y Abramson (2001). En este efecto 
cascada, el aumento de los niveles de depresión produce 
estilos inferenciales desadaptativos, que a su vez produ-
cen un aumento de esa sintomatología depresiva, entran-
do en un bucle del que es difícil salir, de ahí la importan-
cia que tienen los estudios como el actual, haciendo ver 
la necesidad de prevenir e intervenir para poder paliar 
este tipo de problemáticas.

Por otro lado, estudios como el de Calvete et al. 
(2015) o el de Cole et al. (2016), muestran cómo la victi-
mización produce un empeoramiento de los estilos infe-
renciales, llevándolos a niveles disfuncionales. Sin em-
bargo, los resultados del actual estudio no muestran la 
existencia de la relación predictiva entre victimización 
entre iguales y los estilos inferenciales de desesperanza.

El actual estudio, corroborando al fenómeno que 
Hammen (1991) exponía en su teoría de generación del 
estrés, muestra que la sintomatología depresiva en el T1 
se relaciona de forma directa con la victimización entre 
iguales en el T2. Sin embargo, esta relación no estuvo 
presente del T2 al T3. Este estudio a diferencia de otros 
estudios longitudinales ha empleado como evento estre-
sor la victimización entre iguales. Así, estos resultados 
concuerdan con otros estudios longitudinales que han 
empleado la victimización como medida general, mos-
trando que la sintomatología depresiva predice un au-
mento de los niveles de victimización (Sweeting et al., 
2006; Zhang et al., 2020). Del mismo modo, el estudio 
actual muestra como la edad y el género se relacionan de 
forma directa con la victimización, explicando que los 
chicos son más propensos a sufrir conductas de victimi-
zación que las chicas, a pesar de que estudios previos al 
actual muestran que las chicas tienden a ser más propen-
sas a la victimización (Chocarro y Garaigordobil, 2019; 
Delgado y Escortell, 2018).

Por último, hay que destacar que todas las variables 
empleadas en el estudio han mostrado tener propiedades 
de estabilidad en el tiempo. De ahí la importancia de la 

prevención temprana, ya que una vez se inicia este proce-
so complejo y dinámico entre la victimización, los estilos 
inferenciales desadaptativos y la depresión, los efectos 
tienden a acumularse y aumentar con el tiempo (Alba y 
Calvete, 2019; Calvete et al., 2015; Hankin, 2010). 

El patrón de hallazgos debe considerarse a la luz de 
las fortalezas y debilidades del estudio actual. Así, entre 
los puntos fuertes de este estudio se incluye el empleo de 
una gran cantidad de participantes de diversos centros 
educativos que representan un amplio rango socioeconó-
mico, o la inclusión de tres tiempos de análisis, para ob-
servar la evolución a lo largo del tiempo de las variables 
del estudio. Otro de los puntos fuertes incluye el uso de 
un diseño cruzado a través de path análisis que evalúa la 
contribución relativa de cada variable a la predicción de 
las otras variables en el modelo. De esta forma, exami-
namos tres constructos simultáneamente (estilos infe-
renciales de desesperanza, victimización entre iguales y 
sintomatología depresiva) durante la adolescencia, épo-
ca en la cual estas tres variables desempeñan un papel 
fundamental en el desarrollo físico y psicológico actual 
y futuro de los adolescentes (Cova et al., 2012).

A pesar de los puntos fuertes, hubo varias limitacio-
nes que brindan oportunidades para futuras investigacio-
nes. Una de las principales limitaciones es que este estu-
dio ha empleado exclusivamente medidas de autoinforme. 
A pesar de que los autoinformes constituyen un enfoque 
confiable para evaluar y conocer los estados emociona-
les y las cogniciones y son predictores válidos de esta-
dos de ánimo, emociones y psicopatologías (Haeffel y 
Howard, 2010), su uso exclusivo puede contribuir a au-
mentar las asociaciones estadísticas entre variables, es 
por ello por lo que sería recomendable de cara a futuras 
investigaciones acompañar a estos autoinformes de in-
formes elaborados por terceras personas como serían los 
profesores. Por otro lado, la medida empleada para la 
victimización entre iguales hace referencia casi única-
mente a la violencia psicológica, ya que sólo incluye un 
ítem de violencia física. Así pues, a pesar de que los es-
tudios explican que la violencia psicológica es la más 
habitual, sería interesante observar si los resultados del 
estudio hubieran sido diferentes si se hubieran diferen-
ciado los distintos tipos de victimización entre iguales. 

Los resultados obtenidos tienen importantes implica-
ciones para la intervención en la depresión en los adoles-
centes. Por un lado, los estilos inferenciales de desesperan-
za muestran jugar un papel fundamental en el desarrollo de 
los adolescentes, pudiendo influir de manera negativa en la 
aparición de determinadas problemáticas como la depre-
sión. Del mismo modo, la sintomatología depresiva genera 
un empeoramiento de los estilos inferenciales de desespe-
ranza, entrando en un ciclo que se expande en el tiempo. 



© Asociación Española de Psicología Clínica y Psicopatología

128	 E. Ruiz-Alonso, I. Orue y E.Calvete

Estudios como el actual muestran la necesidad de interve-
nir con programas de prevención o intervención sobre el 
desarrollo de estilos inferenciales positivos, permitiendo a 
los adolescentes mejorar la visión de los diferentes eventos 
sociales y personales consiguiendo a su vez una disminu-
ción de la sintomatología depresiva.

Por otro lado, los resultados indican la necesidad de 
llevar a cabo programas de prevención e intervención so-
bre el acoso escolar. La investigación sobre este tema se 
ha desarrollado notoriamente durante la última década 
como resultado de las graves consecuencias que ha mos-
trado tener la victimización entre iguales. Este estudio 
ha pretendido realizar un análisis de las relaciones exis-
tentes entre esta sintomatología depresiva y la victimiza-
ción entre iguales. Así, corroborando al modelo diáte-
sis-estrés, el estudio actual muestra como la victimización 
entre iguales predice un aumento de la sintomatología 
depresiva. Estos hallazgos tienen una gran importancia 
práctica a la hora de guiar la intervención psicológica 
con las víctimas y la prevención en toda la población. 
Así, programas como el KiVa, el programa CIP o el pro-
grama Cyberprogram 2.0 han mostrado una gran efica-
cia en la disminución del bullying en las aulas educati-
vas de múltiples regiones (Cerezo y Sánchez, 2013; 
Garaigordobil et al., 2017; Mäkelä y Catalán, 2018).

Queda por mencionar que la depresión es uno de los 
trastornos más comunes en la sociedad actual. La mayo-
ría de las personas que desarrollan depresión han experi-
mentado episodios durante la adolescencia, y muchos 
adolescentes a pesar de no tener un cuadro de depresión 
tienen sintomatología común a ella. Es por ello por lo que 
esta etapa de desarrollo es uno de los momentos más ade-
cuados para llevar a cabo intervenciones con el objetivo 
de prevenirla, y por tanto reducir o eliminar los efectos 
tan adversos que esta genera. Así, por último, conviene 
remarcar que el estudio actual enfatiza la importancia 
que la depresión, los estilos inferenciales de desesperan-
za y la victimización entre iguales tienen en la vida y en 
el desarrollo personal de los adolescentes, y que por tan-
to, es necesario actuar sobre todas ellas para evitar el ci-
clo dinámico transaccional y de retroalimentación positi-
va que puede perpetuarse en un ciclo vicioso entre ellas.
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